

























Minuto a minuto con la mano abierta,

En el surco de la vida... 

¡SIEMBRA!

Deja caer el grano

Entrega a la Comunidad Educativa tu ofrenda,

Como el Sembrador Divino...

¡SIEMBRA!

Nada se pierde de lo que se entrega.

El Señor cosecha, tú...

¡SIEMBRA!

No importa que nunca el fruto en sazón veas.

Tú sólo eres instrumento:

¡SIEMBRA!

Entrégate siempre. ¡No te detengas!

A cada momento...

¡SIEMBRA!

Y cuando la semilla hecha planta florezca

Habrá dos motivos:

DIOS y tu SIEMBRA.
Es nuestro augurio cariñoso en el inicio de este año escolar, donde el desafío de la santidad cotidiana nos congrega:

María Elena, Silvia, Cristina, María Nélida, Mariela e Isabel
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